L A   P A L A B R A
  1 Samuel 16, 1b. 6-7. 10-13a

El Señor dijo a Samuel: «¡Llena tu frasco de aceite y parte! Yo te envío a Jesé, el de Belén, porque he visto entre sus hijos al que quiero como rey.» Cuando ellos se presentaron, Samuel vio a Eliab y pensó: «Seguro que el Señor tiene ante él a su ungido.» Pero el Señor dijo a Samuel: «No te fijes en su aspecto ni en lo elevado de su estatura, porque yo lo he descartado. Dios no mira como mira el hombre; porque el hombre ve las apariencias, pero Dios ve el corazón.» Así Jesé hizo pasar ante Samuel a siete de sus hi-jos, pero Samuel dijo a Jesé: «El Señor no ha elegido a ninguno de estos.» Entonces Samuel preguntó a Jesé: «¿Están aquí todos los muchachos?» El respondió: «Queda todavía el más joven, que ahora está apacentando el rebaño.» Samuel dijo a Jesé: «Manda a buscarlos, porque no nos sentaremos a la mesa hasta que llegue aquí.» Jesé lo hizo venir: era de tez clara, de hermosos ojos y buena presencia. Entonces el Señor dijo a Samuel: «Levántate y úngelo, porque es este.» Samuel tomó el frasco de óleo y lo ungió en presencia de sus hermanos. Y desde aquel día, el espíritu del Señor descendió sobre David.

SALMO: El Señor es mi pastor, nada me puede faltar.

El Señor es mi pastor, / nada me puede faltar. /  El me hace descansar en verdes praderas,  

me conduce a las aguas tranquilas / y repara mis fuerzas.  .

Me guía por el recto sendero, / por amor de su Nombre. /Aunque cruce por oscuras quebradas, / no temeré ningún mal, porque tú estás conmigo: / tu vara y tu bastón me infunden confianza.  

Tú preparas ante mí una mesa, / frente a mis enemigos; 

unges con óleo mi cabeza / y mi copa rebosa.  

Efes. 5, 8-14
Hermanos:

Antes, ustedes eran tinieblas, pero ahora son luz en el Señor. Vivan como hijos de la luz. Ahora bien, el fruto de la luz es la bondad, la justicia y la verdad. Sepan discernir lo que agrada al Señor, y no participen de las obras estériles de las tinieblas; al contrario, pónganlas en evidencia. Es verdad que resulta vergon-zoso aun mencionar las cosas que esa gente hace ocultamente. Pero cuando se las pone de manifiesto, aparecen iluminadas por la luz, porque todo lo que se pone de manifiesto es luz. Por eso se dice: Despiértate, tú que duermes, levántate de entre los muertos, y Cristo te iluminará.

X Juan
9, 1. 6-9. 13-17. 34-38

Jesús, al pasar, vio a un hombre ciego de nacimiento. Escupió en la tierra, hizo barro con la sa liva y lo puso sobre los ojos del ciego, diciéndole: «Ve a lavarte a la piscina de Siloé», que si-gnifica «Enviado.» El ciego fue, se lavó y, al regresar, ya veía. Los vecinos y los que antes lo habían visto mendigar, se preguntaban: «¿No es este el que se sentaba a pedir limosna?» 

Unos opinaban: «Es el mismo.» «No, respondían otros, es uno que se le parece.» El decía: «Soy realmente yo.» El que había sido ciego fue llevado ante los fariseos. Era sábado cuan-do Jesús hizo barro y le abrió los ojos. Los fariseos, a su vez, le preguntaron cómo había lle-gado a ver. El les respondió: «Me puso barro sobre los ojos, me lavé y veo.» Algunos fariseos decían: «Ese hombre no viene de Dios, porque no observa el sábado.» Otros replicaban: «¿Có mo un pecador puede hacer semejantes signos?» Y se produjo una división entre ellos. Entonces dijeron nuevamente al ciego: «Y tú, ¿qué dices del que te abrió los ojos?» El hombre respondió: «Es un profeta.» Ellos le respondieron: «Tú naciste lleno de pecado, y ¿quieres darnos lecciones?» Y lo echaron. Jesús se enteró de que lo habían echado y, al encontrarlo, le preguntó: «¿Crees en el Hijo del hombre?» El respondió: «¿Quién es, Señor, para que crea en él?» Jesús le dijo: «Tú lo has visto: es el que te está hablando.» 

Entonces él exclamó: «Creo, Señor», y se postró ante él.
Lect. V Dom. Cuar.:   >Ez.37, 12.14    >Rom.: 8,8-11    >Jn: 11, 1- 45
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«…., Me puso barro sobre los ojos, me lavé y veo»
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        ¡¡ Creo, Señor !!!
Abre mis ojos, Señor para que vea... 
“¡Alégrense con Jerusalén y regocíjense a causa de ella, todos los que la aman! ¡Compar tan su mismo gozo los que estaban de duelo por ella,…” (Is. 66,10-11)

Queridos hermanos, ¡”Laetare in Domino”! (¡Alégrense en el Señor!). Hoy, comenzamos, con                

                                      “alegría”. Alegría, porque ya estamos a mitad de este bendito camino cuaresmal y, esperamos y deseamos, más entrenados en la “Penitencia”. Por ende el ‘maligno’ va perdiendo “atracción” y poder. Pero, nunca debemos bajar los brazos. ¡Ah! Dos preguntas: tú, ¿tie- nes hermanas? ¿Te gustaría tener dos hermanitas? Bien: La penitencia y la oración, deben ser tus hermanitas. Debes quererlas y nunca descuidarlas y, menos todavía, abandonarlas. Estas her-      
manitas que te acompañarán siempre, son la oración y la penitencia (figurada en el ayuno). Un día, el Señor Jesús, con algunos de sus discípulos se retiró a rezar. Volviendo donde estaban los otros se encontró con mucha gente protestando contra ellos, porque no habían sabido curar a un joven, poseído por un demonio. Jesús lo curó y, luego, en casa, le preguntaron porque ellos no pudieron. Jesús, les contestó: “Esta clase de demonios se expulsa sólo con la oración y el ayuno” (Mc.9,29).

El ejemplo de la “Cuaresma de Jesús”, debe ser (ES), para todos los hombres de buena voluntad, aunque no creyentes en Cristo y para todos los tiempos, 40 días, de entrenamiento serio y pro-fundo, para aprender a vencer, todas las astucias del demonio. Por eso, esas “hermanitas”: ‘Pe- nitencia’ y  ‘Oración’, son las armas más poderosas, que nunca debemos abandonar. Y, a la vez,  ellas, nunca nos defraudarán.
¡Alégrense! La Misa de este Domingo, IV de Cuaresma, comienza con un canto tomado del capí-tulo 66 del Profeta Isaías que, en el idioma de la Iglesia –el latín-, es Laetare”. La Iglesia nos invi-ta a la alegría. Por eso, en este Domingo está permitido: adornar el altar con flores, el uso de al-gunos instrumentos musicales, el color rosáceo, en lugar del violeta, en los ornamentos litúrgicos.
Mas, particularmente, alegrémonos, porque el Señor nos ama y nuestros nombres, ya, están es-critos en el Cielo… Alegrémonos, porque estamos muy cerca de celebrar el  gran ‘signo’ de ese  amor inmenso: su Pasión, Muerte y Resurrección.
    Las tres lecturas bíblicas de hoy, tienen como eje central, la “LUZ”. Pero, antes de seguir, va-mos al comienzo de la Biblia: “Al principio Dios creó el cielo y la tierra. La tierra era algo informe y vacío, las tinieblas cubrían el abismo, y el soplo de Dios se cernía sobre las aguas. Entonces Dios dijo: «Que exista la luz.» Y la luz existió. Dios vio que la luz era buena, y separó la luz de las tinieblas». 
Así comienza el “LIBRO de los Libros”. Es decir: la ‘Biblia’, que es el plural de la palabra “libro”. 
¡Qué maravilla! Y nosotros somos los destinatarios de este gran prodigio del Señor Dios.  
Otra gran maravilla, nos la revela el Evangelista San Juan. Casi al principio de su Evangelio, en el  versículo 9, nos dice: “La Palabra era la luz verdadera que, al venir a este mundo, ilumina a todo hombre”. Pero, hermanos, para que la Palabra nos ilumine, debemos querer y dejarnos iluminar.
Y ésta es otra grande y triste verdad. Lo dice también el Evangelio de Juan, un poco más adelan te, en el capítulo 3, en los versículos 19-20: “La luz vino al mundo, y los hombres prefirieron las tinieblas a la luz, porque sus obras eran malas. Todo el que obra mal odia la luz y no se acerca a ella, por temor de que sus obras sean descubiertas”. 
Mas, la grande y Buena Noticia es que La Palabra es la luz verdadera y la Palabra es Jesús. 
Todos sabemos cuan es importante la luz en nuestra vida. Pero la luz, por sí sola, no sirve para nada, si no tenemos “ojos” y ‘ojos’ bien abiertos. Por eso, rezamos, con el Salmo 118: "Señor, abre mis ojos, para que vea la luz de tu verdad". ¡La luz para ver la verdad! ¡Y la ‘Verdad’’es JESÚS!!!: “Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida’. (Jn. 14,6)    
Todo esto, lo tenemos más y mejor “ejemplificado”, en la 1ra. Lectura de hoy. Samuel fue envia-do, por Dios, a Belén, a la casa de Jesé, para “ungir” al futuro Rey de Israel, uno de sus 7 hijos.

Llegado a Belén, el profeta vio a ELIAB y quedó encantado. “Éste es el hombre a quien tengo que ungir”, pensó, en su corazón; mas, intervino Dios diciéndole: «No te fijes en su aspecto ni en lo ele vado de su estatura, porque yo lo he descartado. Dios no mira como mira el hombre; porque el hom bre ve las apariencias, pero Dios ve el corazón.»
Lo más importante, entonces, está en poder “ver”, no lo exterior solamente; no las apariencias… 
sino lo interior. Como ve el Señor: el corazón. 
Si nos ponemos a observar descubriremos que las “apariencias” llenan nuestro mundo, desde las personas hasta tantos “objetos” en el comercio. El Demonio es el gran experto en estos quehace-res: escondernos la “verdad” y mostrarnos otros aspectos. Es lo que hizo con Eva y, luego, lo que hizo con Jesús, en el desierto. Mas, Jesús no cayó en sus trampas. El Maligno fue vencido por Je-sús, pero sigue la lucha contra todos los hombres.
Nuestra sabiduría, para no caer en las tentaciones, está en poder ‘ver’ con los ojos de Dios. Con ellos vemos el corazón, es decir la ‘Verdad’, la imagen de Jesús en toda la creación. Y donde esa imagen no está o está desfigurada… nos espera un hermoso cuanto delicado trabajo.

Primero, en cuanto sea posible, descubrir el porque y al mismo tiempo “no comprar”: ahí, sin du- da, hay “gato encerrado”. En segundo lugar y, por cuanto nos sea posible, buscar devolver o res taurar la “imagen de Cristo”. Esto acontece, cada vez que nos comportamos como el “Buen” Sa-maritano. ¡Es una tarea de nunca acabar!
Pero, ¡ojo! No solamente en los demás, sino comenzando por nosotros mismos. Antes de poner  
en práctica, esta muy buena misión, debemos obedecer a la otra Palabra del Maestro: “Hipócrita, saca primero la viga de tu ojo, y entonces verás claro para sacar la paja del ojo de tu hermano” (Mt.7, 5). Y, como la “experiencia” es la mejor maestra, en esta tarea, nos ayudará mucho nuestro pasa-do, como nos muestra S. Pablo, en la 2ª lectura: “Antes, ustedes eran tinieblas, pero ahora son luz en el Señor. Vivan como hijos de la luz. Ahora bien, el fruto de la luz es la bondad, la justicia y la verdad. Sepan discernir lo que agrada al Señor, y no participen de las obras estériles de las tinieblas; al contrario, pónganlas en evidencia”.
Hnos., concluimos con Mateo, Juan y Pablo y sobre lo que nos dicen debemos meditar mucho: 
1ro: (Mateo 16,23): “Jesús, dándose vuelta, dijo a Pedro: «¡Retírate, ve detrás de mí, Satanás! Tú   

    eres para mí un obstáculo, porque tus pensamientos no son los de Dios, sino los de los hombres».
2do.: (Jn.12,35-36): «La luz está todavía entre ustedes, pero por poco tiempo. Caminen mientras ten  

         gan la luz, no sea que las tinieblas los sorprendan: porque el que camina en tinieblas no sabe a  

         dónde va. Mientras tengan luz, crean en la luz y serán hijos de la luz».

3ro.: (2 Cor. 4, 17-18): “Nuestra angustia que es leve y pasajera, nos prepara una gloria eterna, que   

         supera toda medida. Porque no tenemos puesta la mirada en las cosas visibles, sino en las invi-  

         sibles: lo que se ve es transitorio, lo que no se ve es eterno”.
